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~f(\JfiA{~ 
nvira López y su tesis 
El movimiento feminista" (1901): 
ducación de las mujeres, camino hacia 
1na sociedad más justa 

L1 propia hisloria resull::i fun-
1mem:il en la construcción de 13 
1b1env1d:id. L;J.nLo individual como 

~grupo. Por ello, uno de los obje­
.·os fund:i.ment:i.les de l;i teorí:l 

minisL.1. es recuperar la memoria 
sróric:i. de sus orígenes 1

. 

Esto \'ale :iún más en el c:iso 
~I feminismo académico :i.rgenri­
). Muchas y muchos investig:1do­
s/es est;ín llevando ::idei:Inre un 
lbajo arduo de recuper.tc1ón de la 
sroria de b.s mujeres en nuescro 

iís, :iúr. no suficientes. En este 

arco, intent:lmos la recuperación 
::inálisis de l:i. figura de Elvir.t V 
lpez.. Su tesis de Doctor:ido El 
rovu"Íl'lllO femimsta. de 1901 
~nigurJ. est::1 ::ictividad ceóric:i en el 

::treo :tc1démico de b Facult:J.d de 
losofü1. y Leer.is de 13 Universidad 
~ Buenos Aires. 

No nos sorprenden las múlti­
es dificultades con i:Js que nos 
lcontramos :ll querer conocer 
Jestro pasado. Respecto de i:Js 
u1eres podemos afírm:i.r, sin te· 
or :i exager:ir. que i:J histori:i. ar­
~nun:i. h:t l"uncionado en muchos 
1sos par.i ocult::1.r m:ís que para 
ostr:irl:t. R:::istre:::ir d:icos sobre l:is 
ujeres es ponerse en el lugar de 
l person:::ije de Ág:n:i. Chris1ie. Son 
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m:ís los d:::itos que faltan que los que 
efec1ivameme se encuentr:rn. Res­

pec10 de Elvira López, :::ilgo encon­
tr:imos y lo vamos :::i compartir. 

Brevísimo contexto 

El 1_:i, de febrero de 1896 se 

cre:i es1a querida Facultad de Filo· 
soffa y Letras, en el seno de la 
Universidad de Buenos Aires. Fue 
la enc:i.rgacb de formar educadores 
e investigadores demro de una 
orientación nacionalistJ. dando prio­
ridad en sus esrudios sociales a los 
fenómenos argeminos y convmién­
dose en el ceniro de producción 
del movimienio ciemífico y cullll­
r:il. En el mismo año de su creación, 
se mamcularon en la Facultad 29 
alumnos. Emreellos, Eh·ir.J. V. López, 
jumo con su hermana Ernesrina. 
Formaron p:i.rie de la primer:i pro­
moción de este claustro ac:ldém1-
co. Ambas recibieron el titulo de 
Doctoras en FilosofiQ y letras el 20 
de ocrubre de 1901. :lpenas cinco 
:i.1los después. Si bien la sola pre­
sencia de ellas en este cl:::iuscro es 
bastante signiflc::itiva, lo son aún 
m:ís los tem::is de sus investigacio­
nes. l.:l tesis doccor::il de Elvira lleva 

homenaje 

el título de El mo11imie11ro j(!m1-

11ista; l::i de su hermana Ernesuna. 
Existe 11na literaf/lra propiamente 
americat1a?, títulos vinculados :i. un 
gr.in compromiso con la propia 
re::ilidad social, m:is :i.ll:í de un mero 
imerés ac:i.démico. 

La enseñanz."l de la Filosofía, 
ruvo desde un principio. un::i orien­
tación profund:unente posit1v1sta 
Li.s materias de Ética ~- Me1:1fis1c:i 
estu\'ieron a c:irgo de RoClolfo 
Rivarola. profesor de Psicologí:i, 
pre~ gioso pen:::ilist.1. p:i.drmo de 
1esis de Elvir:i López, junto con 
Antonio Dellepi:me. Riv:irob se hizo 
e-argo :i p:irtir de 1904 de las c:íre­
dras de Ética y Merafís1c:i. En sus 
cursos incluía un examen de b 
re::ilidad soc1.::il comempor:íne.::i. Fue 
imroductor de Kant en nuestr.1 fa­
cultad y convirtió los problemas 
rel:lcionados con l::i. élica en el mo­
t1\'0 central de sus cursos. Esro fue 
decisivo en el tr:::ic.1miento del 1ema 
de la mujer que hace Elvir:1 López 
Sin duda fue lo qlte le permitió 
conjug:ir una posición milit:mte. 
:ictiva den1ro del mo\'im1en10 de 
mujeres, con la mir.idJ. "ob1eti\·:1·. 
teóric:l, 11nprescindible p:ira la eb­
boración de una tesis de doc1or.1.do. 
por dem:ís seria y comple!:l. Si 
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dentro de los objeti\'OS de i:J. crea­

ción de la F:iculr.;:id esub:i el cum­

plimiento de un canon en l:i el:ibo­
ración de un trabajo teórico. Eh·ir:::i 

lo cumple con creces. 

Más allá de la academia 

En este c:iso ·m;ís :ill:í de i:J. 
:J.Gtdemia' no significa ·separado de 

ella' Por el contr.:mo, las :ict1vid;ides 

públic:is <;le El\·ira. :ic::i.démicas o no, 

mantienen un:i unidad y coht.'ren­
cia que permiten interpret:irlas 

como expresión ele los mismos 
ob¡et1,·os :i tr.wés de múltiples vías. 

P:inic1pa en b creación del 
Corn;ejo ;-.J:icion=il de Mujeres en 

1900 y un :iño después en la con­

formación del Comité que comien­

za a publicar l:i. tr.iscendente Rens­
t~l de dicho Consejo, en b que 

ademd..s ~1mba.s herm:::mas realiz=i.n 
participaciones 

El 8 ele octubre de 190.~ el 
Consejo N:icional de Mujeres cele­

br.i la As:1mb\ea coll\'oc:icb con el 

objeto de organiz::i.r b comisión de 

Biblimec:1 "con el objeto de fomen­
tar la buena lecmra y el arte de 

leer~, cuya misión er:i. "elev::u cons­

t::i.ntemente el nivel de lectura inte­
Jecmal de las mujeres, cultiv::i.ndo 

su imeligenci:i con el estudio, b 
instrucción y bs belfas :J.rtes, h:i.st:l 
establecer el perfecto equihbrio 

entre el cerebro que piensa y r.izo­

n:i, y el cor:lzón que siente prep:i­
r;índole :J. la lucha por la vida."l 

Un:i :igrup:ición femenin:i cuyo 

progr.:1.m:i m:ircó époc:i por inten-

C:J.r incluir en él todos los derechos 

par:J. !:J. mujer se reniont:J. ::i.I :iño 

1906. En ese :iño se fundó en l:1 
c:ipit:il de l:i Repúblic:i el Centro 

Feminista, presidido por l:i médi­
c:i Elú1.1. R::wson de Dellep1:ine 

(::imiga emr.iñable de las henn::mas 

Lópezl y del que form:iron p:J.rte 
las doctor.isjulieta L:intieri, Petron:J. 

Eyle, S:ir:i Justo, Alicia Moreau, 

Ernestina A. y Elvir.i López; las 

profesor:is Emilia Salz::i., María Tere­

s:i B:is:ildúa, Alicia B. De Guillot y 

otl':ls muchas. 
L'l Ley de Derechos Civiles 

que fue aprobad:i por el Congreso 
N:ic1on:il en 1926 eslJ. basada en el 

pe(J(orio que dicho centro elevara 

:i la C:ímara de Diputados y que 

presentó en el :iño 1911 el Dr. 

Alfredo L Palacios. 
Adem;ís de la curiosidad hisló· 

rica que todos estos datos pueden 
satisfacer. nos e.st:in diciendo mu­

cho acerc:i de l:i presencia de las 

mujeres en !:J. F:icuh:J.d de Filosofo 

y Letras y acerca de los cem:is que 
y:i en su origen se tr:ir::iron y resul· 

taron pertinentes, tanto para alum· 

nos. profe.sores, como jur:idos de 

doctorado. Por sobre tod;is l:is cos:l.s 
nos est:i diciendo cómo Elvir.l López 

'.\lemon::i ebbor.:id::i por el Consc10 N:icion:.i.I de Muieres en lomo :i l::i fund:ic1ón 

de b Biblio1ec:i. de dicho Consc10. 

siempre se l:is ingenió para p::artici­

p:ir de la esfera pública de uno u 
otro modo. Tanto ];1 presencia ele 

las mujeres como la temátic:>. del 

feminismo estJ. presente en la Fa­

culud desde el mismo momento 

en que :ibre sus puercas. M:ís bien 

debiera :isombr.unos que no hay:i 

habido una consuucción nús .,,is1-

b\e de los espacios que parecieron 

corresponderle desde un principio. 

La tesis de doctor=i.do de López 
debiera h::iber funcionado como 

"c:inónic:i". Sin emb:.irgo, es :ipenas 

cirad:i por muchas :.iutoras, que por 

suerte la resc:it.'lron p:tr:>. mí a lo 

l:>.rgo del siglo. Así me pem1itieron 

conocerla recién en 1991 <Sp:i.d:iro, 

1991), año en que por primer:i vez 

leí y escribí sobre ella. Su rr.ib:i¡o 

nos permite retrotr.:1.er nuestra pro­

pia historia, la de los estudios inter­

disciplin:irio.s de género, en el :\m· 
bito :;ic:idémico, por lo menos h;i.st:1 

1901. 

Diálogo público y la constitu­
ción de la propia voz 

Ll personalid:id de FJvira. López 

y sus obr.:is de divers:i índole, nos 

invitan a dialog:ir enlre nosotras, 
acerc:1 de nuestra propi:i historia y 
con nue.str:l propi:i historia. E.sra 

pr.ict1ca de diJ.logo público. como 
dice Nancy Fr::iser, nos permite 

conform:i.r nuestra propia voz. con­

dición siuequa non de la búsqued:i 
de reconocimiento y la constitu­

ción de la propia identid:id como 

grupo. 



El presente tr:ib:ijo busc::i. re­
·xion:1r sobre :ilgunos :ispectos 
su obr:J., contenidos en 1;1 ebbo­

..:ión de su tes1s, y ,·mcul:J.dos :i su 
tindad ~:icadém1c:i··, sm oh·1cbr 

ie no fue b. únic:J. t:J.re:.i que llevó 
lebnre, y creo que, :J. sus OJOS, 

mpoco rue b mis 1mporc:inte. L:i 

mens1ón pr:ictica p:irece h:iber 
Jo muy v:ilor.1d:1 por ell:J.. Esto 
ouvó que, dentro de los estudios 
:J.démico-fi!osóficos. le dier:J. prio· 
:bd :1 l;1s cuestiones écico-polít1c:is 
que ~1 nt\'el pl1blico. luchar.1 por b 
1usa de l:is mu¡eres mucho rn:is 

l:i de b :\c:-tcle1111J. 
Ya en un pruner :icercunien· 

1, fascinante por cierto, t:inro J. b 
gura corno ;1.l texto, se produce, lo 
ue Seyla Benhab1b en un tr.ib::ijo 
)bre Arendt denominó ·'un diálo­
o a tr:.ivés del riempo. b.s gene1.1-
1ones y perspectl\'as·· lBenh:1b1b. 

199.~l. Retom:mdo :i G:icbmer. 
.enh:ibib nos h::ibb ele una "fus1ón 
e horizontes", cuya pr;ícuc:i debe 

u1amos en el tr:H.1miemo de tex­
:>s del p:::isado. En mi expenenci::i. 
on Elnr::i. López, esL--i fusión de 
1orlzontes es un proceso lema, que 
10 h:l terminado, con distintas eu­
Jas, niveles de ::icerc:J.miento y te· 
n:ít1C:l.S divers:is. Este 'di:ílogo· 
1m1scoso siempre descubre ángu­
os nue,·os de :imb:is situ::iciones. 

El ejercicio ele est:i pr:ictic:l. 
ncluye una dimensión histórica, 
~ue le da ::ilgo :isí corno espesor :t l::t 
~xperienci::i ql1e llev:imos ::idel::ime 
sobretodo a la perspectiva filosófi­
::i que a veces es demasiado eté· 
re:i.J. Mary Na.sh, en ~Nuev:i.s di· 

rnensiones en la historia de l::i mu· 
¡er" nos propone p:l.s:i.r desde b. 
mv1s1bilid--id a l:J.. presenci:J. de l::i 
mujer en l:i historia. Refiriéndose :i. 
est:1 presenc1:i., nos dice que el 
pnmer escollo Con que nos encon-

tr::llnos es que ":1pen:1s h::i.y cons­
tancia de b aportación femenin:J. al 
proceso histórico [ ... J L:J.s muieres 
no figuran como agentes en el 
c:i.rnbio histórico" Este es sólo el 
primero de un:i br,ga list:t de mcon­
\·enientes con que nos topamos ::il 
querer recuperar la histon:t de l:is 
mujeres. Esc::i inv1sibtlidad compli­
ca mucho nuestro tr::ib:ijo, h:ist:i t::i.I 
punto que yo irb un paso m:í.s :J.ll:í 
que M::iry N:ish: no sólo no figur.i 
como :i.gente del c:imbio histórico: 
en muchos casos, no figur.i. En­
conirar d::Hos person:l.les requiere 
un gran esfuerzo, porque los mis· 
mos no fueron registr.i.dos en pri· 
rner.:i. inst:i.nc1:J.. A esto se suma un 

problema extendido de nuestr:i 
soc1ed:i.d, con su propia histori:i.: 
:J.lgo :isí corno un complejo del ::i.ve 
Fénix. QmL'Í.s nos guste pensar que 
renacemos continuamente de l:i.s 
ceniz:i.s. M:is bien p:J..rece que solo 
conseguimos ch;J.musc::i.mos se­

guido. 
Las investigadoras (e investí· 

g::idores) dedic:J.d:i.s :i l::i disciplina 
histórica des:i.rrollan continu::imen­
te nuevos m:i.rcos concepru:iles, 
renuev::in metodologías, orientan 
la búsqueda de nuev::is fuentes y 

documentación que posibilir:m el 
repl::inte::i.miemo de las tesis h1s1óri­
c:is tr.:i.dic1onales a p:lmr de este 
nuevo bag::ije concepmal r me-
1odológico. 

Con tod::i.s l:J.s limir:i.ciones de 
esle di5.logo, Elv1r::i López, con su 
sola presencia nos est:í diciendo r 
mostr.indo que el Instituto de estu­
dios de l::i. mujer es c:in ::muguo 
corno la Faculmd, que b.s mujeres 
hemos hecho teoría en general y 
tllosofí::i en p:micul::ir, desde que se 
:ibrieron las puerL1s de nuestr:1s 
1nsricuc1ones ::tcadémic:is. T::imb1én 

cfa cuent:l del alto nivel que ::ilcmzo 
desde un principio. Nuestras rJíces 
resulr::in firmes y proíund:ts No 
estamos desde h::ice mucho Est:i­
mos, con nuest1.1s perspect1\·:1s y 
problem:ític:is. desde e! pnmer día 

Hablemos de su tesis 

L;1 tesis doctor:il de Elvir:1 
merece un :icercamiento cu1d:ido­
so. un:i lectur:i ::ibierca, una acrnud 
comprensiv:i y el :ib:tndono ele ;1.l­
gunos estereotipos. López reílexio­
n::i en ell:i. :i.cerc::i de b situación de 
!:is mujeres a t1.1vés de los tiempos. 
del cadcter lnstn1ment.1I de la edu­
c:ición, del sentido de la histon::i, 
entre muchos otros 1em3s vigentes 
en su époc:i. (y en la nues11.1l. !'los 
dice much::is cosas sobre estos con­
ceptos desde el punto de vis1::i de 
1901, permitiéndonos retlex1onar 
sobre l::i comprensión :lcni:il de 
estos mismos fenómenos, con un::i 
perspectiv:t diferente, y nos causa 
:l.Sombro tanto por l:i.s diferenci:J..s 
como por las similirudes entre nues­
tr:J.s mir.icbs. Sus respl1est::is lienen 
un tono de tranquilidad y contfanz.1, 
fr.i.nc1mente envidiable. Los :icon· 
tecimientos que tuvieron ll1g:ir en-
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ere su época y la nuesCr:l h:rn aher:l­
do 1:1 s1gnific1ción de l:J. m:iyorí:i de 
los concepcos. enmardndolos en 
un:i hiscona absolu1:imeme dis1ima. 

En la lectura de su 1esis surge 
una mulliplicid:ld de conexiones 
enrre ella y nosotros, emre su mo­
menro hislórico y el nuestro. Mu­
ch:-is de esas conexiones nos :i.cer­
c:i.n de m:i.ner:i sorprendente, rruen­
u1s que orras nos :tleian dr:im:it1ca­
menle. Compartimos\;'!. mayoría de 
los problemas, tamo hiscóricos como 
conceplU~les. Muchas de nu~str.J.s 
preguntas mis acru:iles y punzan­
ces ya es1jn allí. Aunque no tene­
mos el cono de sus respuesus ni su 
lr:i.nqu1ltcb.d y confianzo. en el por­
venir. 

Ll tesis ciene, b~sicamente, un 
car:icter teórico. no militante ni de 
b:uncJ.da. con lo que teórico puede 
;;i,;nific::ir p:1ra b. época. De hecho 
se encuenlr:i. con bs dificultades 
propi:1s de un texto de ese tipo. Su 
obr:i es una reflexión ac1démica, 
que podrí:unos incluir en los Escu­
dios de Teoría de Género, con una 
m:irc1cb. dnnensión mterdiscipli­
n:m::i. (no olvidemos que tocb su 
reflexión se re:iliz:l tod:id:1 en un:i 
epoc:1 en que bs disciplin:1s se 
escaban :iün estructurando en este 
marco ::icaclémicol 

signific::i identidad, pero muy justo 
si se reconoce como expresión de 
equi,·aJenci:i" (López, p. 1"5l. 

Vemos ~·a :1qui cómo López 
registr:J. el conflicco de sentidos en 
que puede entenderse la igualdad, 
y cómo algunos de ellos deben 
de1arse de lado de manera .:ibsolu· 
l.:1. ~oigamos con Legouvé: nadie 
pretende asim1br b mujer al hom­
bre; es1e sería el medio m:ís seguro 
de esclavizarla, pues un ser coloca­
do fuera de S\1 narural esfera es 
neces:iri::imente inferior y por con­
siguieme esc:í :iv::is:illado·· (López, 
p. 15). 

L:J. met:J. del feminismo es sin 
duda llev:imos haci:i una socied:id 
más ¡\lSt:i. P~ra López el problema 
de b. juS11ci:1 gira en torno :i.I con­
cepto de iguald:id. Pero, al modo 
de Lorr.une Cede (Code, 1986), 
considera que b igualdad emre los 
sexos. sólo puede comprenderse 
de un modo complejo, conserv:::m­
do algunos signific:idos de la igual-
dad y rechaz::indo otros. 

Es prec1samence el respe!O 
por es:i diferenci:i enue v:irones y 
mujeres el fund::imento del recb­
mo moral que h:icc el feminismo 
'·Ese mo\'lm1ento no pretende tr:is­
rorn;lr el mundo sino mtroducir 
mayor t:qtucbd en las rel.:i.ciones 

vuelve un problema de juscici:i y de 
humanidad~ (López, p. 16). 

Ella. mism.:i nos dice, con p:ib­
bras que parecen esl:lr muy cerca 
de nuescr:i época, que de lo que se 
crar::i es "de realizar est.-i obra. de 
justicia dlstributiv:i" CLópez, p. 171, 
c::isi con concep(OS rawlsianos. De· 
fine :11 feminismo como ~una verda­
der.J. renov;'l.ción social" (p. 18). El 
feminismo es Mun:i necesidad. re· 
sultado faul de la ley de l::t e\'olu· 
ción y bs crisis económicas del 
siglo" (López, p. 16). 

Mueslr.L los problemas que tr:1e 
esca evolución del movimienlo y 
\as reformas que se imponen p:ir:i. 
acompañ:ulo, h:iciendo un an:i\isis 
exh:.i.t1stivo del estado de l:i cues­
tión <cumpliendo, :i b vez que 
estableciendo, bs normas de ebbo­
ración de una tesis ac:idémica, que 
en b facult.ad se establecen de 
manera explícita. con posterioridad 
:i b eb.bor.J.ción de est:i resisl. Pl:in­
te:i. como necesJ.rio un an:ílisis teó· 
rico seno que permita hacer frente 
a bs dificuludes concepniales que 
etb detecL:J. con mucl1:i lt1cidez en 
ese proceso de evolución. 

Ella mism:i es 1estigo de mu· 
chas c:imbios, que imerprer:i. come 
pertenecientes :i fa din:ímica de l:i 

histon:i mism.:i.. Cuando nos habl:i 
soci:iles y mejorar la suene de l:t de una sociecbd m:ís jusL'l. remite :i 
mu1er y el rnño- Por eso se ha dicho l;:i sociedad del fuwro: ··En el s1glc 

El concepco de igualdad y su con r.'lZÓn que el feminismo en- que comienza la mujer recorred 
refación con la justicia 

Y:l en la primer::i págin:l de l:i 
tesis, López nos :icl:1ra el p.:i.nor:ima 
conflictivo C]Ue rode:i :il feminismo 
de prmc1p1os del siglo XX y que 
c1r:1cienz:1 1:i.rnb1én :i.l feminismo 
:lctual. ··~o falca quien diga que el 
remmismo pretende b igualdad de 
los sexos. lo cual es absurdo si se 
piensa que igu:ildad en este caso 



;eguramente las jom:idas que le 
311.:1n. porque la situación femeni-
1:1. es irresistible y se manifiesta en 
od::as p:utes .:i.unque no del mismo • 
nodo, m ha llegado en todos los 
>.:i.íses :i igu:il :lllUr.i·· 

No olvidemos que en 1900, 
~n l:i Universidad de Buenos Aires, 
:i historia es aún J:i Histori:l. EJ 
::imino esti trazado. Sólo hay que 
;abcr acompañarlo. Aquí es don­
je :iparece la educación como eje 
je la estrategia liber::1dor::1. Ames y 
iespués de López. muchas femi­
lis1as han sostenido que ha sido la 
'all.:1 de acceso a l.:i. educ::ación for­
na! la mayor caus=i de perpetua­
:ión de desigu.:i.ld.:i.des soci.::iles o 
)1en que l:i educ.::ición recib1cb por 
as mujeres es l.:i. fuente de esa 
>erpetuación. Sólo una nueva edu­
:J.ción puede promover el c:imbio 
je es1a siruación de desigualdad. 

A pes:ir del tiempo transcurri­
:lo y los cambios logr.tdos, en nues­
ros dfas, el cerna, m:ís que resolver­
;e se h.:i. despl.:i.z:ido. La desigu:lld:id 
~n l:l educ::ación h:i pasado del pro­
>lema del ::acceso :l b cuestión de 
os contenidos y metodologías 

Para El vira, lo cierto er.l que la 
narcha del progreso se veía en 
odos los ámbitos. LI siru:Jción de 
as mujeres había sido muy desgr.i­
:tada, pero. de hecho. estaba cam­
>i:mdo de maner:1. pos1uva, y nada 
ii nadie podí:i frenar ese :iv:mce. 
;in dud:i, eran años de crisis. Pero la 
;uper.lción de l:i crisis trae una 
;ituación mejor. No h:ibfa por qué 
.emer. L, raza humana estaba me­
ar.indo, incluso en su dimensión 
~isic:i, como !:is leyes de la eugene-

s1::1.·\ registraban y penmtían confir-

En plena concordancia con el 
espiri1u de l:i época, :i juicio de 
López, Ja educ:ición habfa desem­
peñado el papel princip:il en este 
axance, destruyendo l:i ignorancia 
y con ella, la barbarie. H:ibía lleva­
do a la humanidad hasta donde 
estaba y seri:i la educ:ic1ón la que 
convertiria es1a nuev:i crisis en el 
momento mis posittvo de Ja his-
toria. 

P:u:i ello, las concepciones que 
h::1.bian servido como marco con­
cepru:il h:isl.:1 el momento, debfan 
ser modific:id:ls. El espíritu intelec­
tual de principios de siglo XX en 
Buenos Aires ejercia su función 
crilica y sin duda la educación se 
encontrab:i en el foco de sus re­
flexiones. Muchos de esos intelec­
tu:lles, como Rodolfo Rivarola, su 
padrino de tesis, estab:m ya imagi­
n:indo una ampli:l refonna educati­
v:i, que no se h:iría esperar. La 

educ:ic1ón no podía estar at:ida a 
polític:is panidis1:is, y, en conse­
cuencia, circunstanci:iles. En todo 
caso. iba a seguir la dirección polí­
tic:i de Ja historia mism:l, m:is all:í de 
los vaivenes de las circunsl:lncias 
históricas. Precisamente los inte­
lectuales, desde su posición cñtica, 
debían escbrecer los gr:indes 
line:imiemos de la educ:ición. Sólo 
ellos se considerab:in c:ipaces de 
ti.lducir en poli!ic:is educativ:is con­
cret:is la dirección que había marca­
do, de modo irreversible, la historia. 

En es1e marco de refonn:is 
con vistas a un mejoramien10 de 
cipo ético, los movimientos femi-

n1stas buscan introducir mayor equi­
dad en las nuev:is relaciones socia­
les establecidas. 

·c.1 ::1.umemo de la pobl:ición. 
los rigores de la lucha por la vida y 
l:i crisis m:itrimonial que se produce 
en :ilgunos países de Europa, obli­
gan a la mujer a buscarse nuevos 
horizontes y a no cont:ir m:ís que 
con sus propias fuerzas: de aquí ese 
movimiento (el feminismo! que no 
pre1ende ti.lstornar el mundo, sino 
introducir m:iyor equidad en las 
rebciones soci:iles }' mejor::1r la suer­
te de la mujer y del niño. Por eso se 
h:i dicho con r:izón que el feminis­
mo envuelve un problema de jus-
1icia y de humanid;id~ (López, 16) 

kPuesto que en el est.ado de la 
sociedad actual es necesario que la 
mujer tr:ib:ije, hay que facilitarle la 
tarea abriéndole nue\"as \"ias en .,.-ez 
de ponerle erabas~ (López. 99>. 

P:ira Elvira López l:i educación 
es el ins1rumento mis imponanie 
de cambio que ha movido y mueve 
la historia. Respecto de l:i siru:ición 
de las mujeres y su histon:i, es 
:idem:is imprescmdible y urgenie. 

~s¡ 1::1. mayor pane de las muje­
res son inept.as, lo cual no es culp:i 
suya sino de la educ:ición que reci­
bieron, h::1.y otras que son c:ip:ices 
de desempeñ:ir con honi.l y pro,·e­
cho una profesión virir (López. 981 

La primei.l y mis imporume 
función que cumple la educ:ición 
es, entonces, moral: ~El secreto de 
muchas caídas esti ahí (en la falta 
de educación)" (López, 71), y, pai.1 
re:ifirmarlo, ~La mujer es na1ur::il­
mente débil, la instrucción es quien 
debe darle fuerz.as; el ejército de bs 

·
1 Se entiende por eugenesi:l, cienci:l muy excendid:i en l:i Cpoo. l:t :tplic:tción de 

l:lS leyes de b. herenci:J :il pcrfecclon:anuento de l:a especie hum.:m:a. 



pec:1.dor::1.S se recluta enrre las m:ís 

ignor::1.nces, pues en uno como en 

otro sexo, es muy raro que a una 
superior cuhur.l no vaya unid:l un:i 

morJlid:id cambién m:iyor"" 1 López. 
7_J,)'1. 

Sin educ:ición, la mujer se trans­
form::i. en una ~niña grande" que 

t..::1mpoco resulu buen:i en sus roles 

Cr:J.dicionales de esposa y m::i.dre, 

por los cambios sociales que se han 

oper:ido. Adem:ís, una mujer ins­
cruida cont:1.r:í con m:iyores recur­

sos p:l.r:l enfrenr:tr b miseri:l, que. 

por otr:J. parte, desenc:.-tdena tam­

bién debilidad moral. 

"L;:i condición de esposa y 
m:idre es :i.ccidenL'.11. ( .... ] l:J.s jóve­

nes necesitan recibir llll:J. educación 

r:il que les permic:1 re\'elar sus f:icul­

t:ides especi:iles, y :i. bs que no son 

ric.:i.s, elegirun.:i. c.:i.rrer.t, p:in poner­

se, llegado el caso, al ;ibrigo de l:i 
miseri::i." (1..ópez, 87l 

Por mro lado. sólo l:i educ:i­
ción puede permitirle a l:i mujer la 

incorpor.tción a lo que hoy ll:imarfa­

mos 'esfer:i plfülica·; sólo :isí el 

hombre podrí:i acept;irl:i como :i ~m 
igu:il, y no si se mantiene en la 'fri­

volid:id" de l:J. que nos habla Elvira 

López, segur.imeme refiriéndose a 
las muieres de decermin:ido estr:J.to 

social alto, del que ell:i. es particul::ir­

mence muy crítica. "Hoy que codos 
aspiran a vh·ir como ciud:id:mos 

libres y que b sociedad necesiu de 

l:J. cooperación de cod:1.s las fuerzas 

sociales, la mujer necesiC.'l c:1.mbién 
excender su esfer:i de :icción~ 

<López. 80). 

"Como esposa y como hija b 

mujer tiene hoy influencia social, 

pero no ciene virtudes soci:1.Jes. (.. .. 1 
Su acción y su iníluenci:J. deben ir 

más all:.í"' ( López, B n 
~u mujer debe ser educ:id:i. 

de m:mer.t que pueda intervenir 

m:ís eficazmeme en beneficio de l:i 
socied:id" (López, 82) 

En esros textos, la :1.utora nos 

est:i planteando l:i necesid:i.d de 

preparar :i l:is mujeres para su 

parcicip:1ción en es:i esfera pública 

:1 l:i que h:ibí::i permanecido excr:i­

ñ:i. L:is mujeres h::ibían influido en 
esc::i esfer:i (l.:i. "influenci:i' de l:i que 

ta neo nos ha hablado Celia Amorósl, 
pero de m:i.ner.i indirecta., a cravés 

de sus m:iridos, hijos, herm:inos o 

padres. Pero para incervenir desde 

dencro de b esfera pública hay que 

seguir reglas diferentes, que ellas 

deben ;:iprender. a tr:ivés de l:i 
educación. l...:i educ:ición va ::i per­

mitirles formarse en l:J. virn1d públi­

ca, propi:i de dich:1 esfer:J.. <Ell:i 
misma llev:i :i.del:mte esca pr.iccica 

dentro de los grupos feminis1:is en 

los que pareicip:i. acciv::imente, y en 

su inserción en el c:impo :ic:idémi­
co, con su doctor::ido y los :irtículos 

que publicó en prestigios:is re,·is· 

t:is mcelecnm.les de la époc::i. J 

Propuesta educativa 

Debemos tener presente l::is 

preocupaciones que en el momen­
to en que escribe Elvira se foc:iliZ.:ln 

en el tem:1 de b educ:ición. L.:i re-

1 No olvidemos que :i fines del s11;!0 XIX es mu~· gr.ande b preocupación que h:ay 

en Buenos Aires en como ::al tem:i de l:a proSC1cuc1ón. pues incluso h:abi.1 :ic:arTe:1do 

problenus en bs rebc1ones intem:icion:iles. P:ir::1. este tenu puede consult::1rse 

GUY. Donn:i, El sc:ro peligro.so. Buenos Aires. Editorial Sudameric::m:a, 1991 

forma educativ:i se está gestando. 

En su círculo m:ís próximo, sl• her­
m:.rn:i y el que V:l ;.¡ ser su cuñado 

comp:irten sus mism:is inquieru­

des. Precisameme por ser can im­

porcante el cambio en l:J. educ::ición 
de l:is mujeres, comienza :i esboz.'lr 

un esquem::i de propuest..::1 educ:iti­

v:1., específico p::ir:i ell:is, tanco para 

su propio beneficio como p::ir:t el 

beneficio de la socied:id en su con­
junco. "L:i reform:i de l:i. educ:ición 

femenina puede tr.msfonnar, por l::i 
:icción de las mujeres, l:i sociedad" 

<López. 83), 

Pero. ¿cu:lles son los c:imb1os 

que Elvir:i López, en 1901. pone 
como fondament..::1les? En primer 

lugar, cu:1.ndo ella habl:i. de educa­

ción. se refiere a un::i educación 

gener:tliz.•da y no sólo par:i las 
mujeres de cbses privilegi~1d:1s. 

T:imbién debe ser radic:il y :ibarc:tr 

todos los niveles educativos. 

"L:i reforma que se impone en 
l:i educación de !:is mujeres deberí::i 

empez:ir por l::is escuelas primari:1s 
ele 1\iilas, a donde codas concurren"' 

e López. 83). 

Pero el1:1. nos habla de "escue­
las de niñ::is~ p:ircicul:irmente por­

que los esrudios deben ser especí· 
ficos para mujeres. por lo menos en 
la fonn:i.ción b:ísic::i. Aqui ya es1;í 

insinuado el hecho de que no :tlcan­

z.:i sólo el acceso;.¡ la educación sino 

que h::iy que revisar los contenidos 
mismos. y establecer nue\':lS 

cwricula, nos señala 1:1. propia 

López en su cesis. Aqui aparece l:t 
1ensión 'igualdad-diferencia· 



··Serí::i convenieme que los pro­
gr.im:::is se h1cier:m más femeninos" 

<López. 83). 
L:t educ::ición debe responder. 

:i. l:::is pos1bilid:::ides y necesid:ldes 
re:iles de l:is mujeres concrec:Js. 
Debe incluir ped:igogí::i. el :irte de 
educ:ir, p:ir:i. fonn:i.r el c::ir:ic1er de 
sus hijos. T:imbién debe recibir co­
nocimientos de lugiene, "es::i. mor:il 
físic:i" Esto úlllmo tiene que ver, 
segur:unente, con l:is polít1c:is pro­
movid:is en l:i époc:i por parte de 
los que se conocen como médicos 
higienist.LS. 

"Otros progr:im::is, como el de 
historia, por ejemplo, deber:ín tam­
bién tener ese sello femenino. La 
h1ston1 que hoy se ensei'l.::i no men­
ciona par:i. nad1 :t l:::i mujer (López, 
SU. Debe d:'irseles umbién nocio­
nes de derecho [. ... ) no conocen sus 
derechos" Clópez, 85). 

Este es un punto sobre el cu:il 
se encuemr:ln trab:t1:indo en la ac­
u.1::ilid;id muchas org;iniz:iciones. 
gubern;imenc:Jles y no gubem;i­
mentales. Educ::i.r a las mujeres en 
es1os conocimientos implica darles 
un instnimento fund::imema.1 par:l 
que ellas mismas hagan v::i.ler sus 
derechos en l:i socied::i.d. 

La cuestión del pensamicnro 
UlÓpicO 

El pens:imiento que esti ex­
pres;indo Elv1ra López es bastante 
diferente :J. lo que conocemos como 
pens::imiento ·ucópico'. Ese fururo 
ideal iba a lleg::ir sin lugar a dud.:J.s, 
(repico: por lo menos en el 1exco de 
la tesis> devendrí:i real, y er:l deber 
de b educ::ición f:lc11it::ir y ::icomp::i­
fl:H su lleg:td..::I. Vemos un:i seguri­
dad ·casi· posilivisc:i en el progreso, 
que la:> cn~is polític;1.s sólo podían 

confirm:lr. Respecto a la siruación 
de l:is mujeres, Elvir:i López nos 
dice (citado previamente): "En el 

siglo que comienza, la mujer reco­
rrer:i seguramente las jornadas que 
le faltan, por que la situación fe­
menina es irresistible y se m;inifies­
t;i ya en codas parces, aunque no 
del mismo modo, ni h;i llegado en 
codos los países a igu::il :ilrur:i". 

Pasa revisra ponnenoriz:ida de 
l:t siruación de las mujeres en bs 
diversas épocas históricas y en los 
diferentes p::iíses: pueblos primiti­
vos, antiguos egipcios, genn:inos, 
japoneses, chinos, musulmanes, etc. 
Luego analiz:i la época de los grie­
gos, de los rom:inos, los pnmeros 
siglos del crisci:inismo, l::i. edad me­
di:i y la moderna. Además de obe­

decer a cierto espíritu enciclope­
dista, por otra parte necesario en 
una resis de 1901, este recorrido 
hisr6rico-geogr.ífico resulca el mar­
co imprescindible de b seguridad 
que ella muestr:J. en la march:i de la 
humanidad. Su pens:imiento está 
comprendido, ;isí, en el marco de 
cierta concepción de la Hiscori::i, 
una Filosofía de la Histori:i. 

~El pensamiento de Elvir;i 

López no se plantea como 'utópi­
co·, si se entiende por 'utópico', 
aquello que no está en ningún 
lugar. Si "se llam::i ·ucópico' a tocio 
ide:il. especialmente de socied:ld 
lluman:i. que se supone máxim:l­
mente dese:ible, pero que muchas 
veces se consider:i inalcanz:ible" 
CFerr:ller Mor:i, 1981), el pensa­
m1en10 de Elvir:l López es menos 
uc6pico aún, (Por lo menos en el 
momento de l;i elabar::1ción de su 
tesis El movimiemo feminiStal. 

L:1 criric::i que se le h:ice a la 
utopía. de oponerse a la Rea/politik 
o polític::i realisca, no p~ede :ilc:in· 
z:ir :l nuestr:i :::iutor:i, porque ella 
está pensando precis;imeme en 
es;i política re:ilisca. Ella y otros 
muchos intelecruales de 1:1 époc:i 
busc:in ebbor:ir reformas ::ibsollll.::i­
mente concretas y tangibles. Tra­
baj:i.n sobre l;i constitución re::il de 
una sociedad y de un p:l:Ís, para b 
que l;i Refonna Educ:ic1va es un eje 

central. No están pensando en un 
modelo utópico, sino en un concre­
to pl::in de refonnas. 

Un pens:i.miento utópico pue­

de crear condiciones p:ir:l b refor· 

m:i. social y de ese modo se con­
vierte en re::i.I, deja de ser utópico. 

Ahora bien, si comp:iramos l:t re· 
flexión de Elv1ra López con el cono 

de la que hacemos hoy día. el c:uni· 
no parece más bien invertido: lo 

que era un real par:l Elvlr.:1 López 
ha devenido utópico a ios ojos de 

nuestra generación. López, en su 
elaboración de 1901, no necesicaba 

de utopías. Ll reforma era suficien­

te. Hoy, a la teoría de género no le 

es suficiente l:i refonna. sino que 
necesit:i quiz:is de utopías. 

Luego de leer esta tesis. El 
movimiento feminista, de Elv1ra 

López, podemos sentir una profun· 
d:i nostalgi::i de t:.mu cercez:i. Nos­

calgia por la ·procección' de una 
historia contenedora, casi m.:Jtem::il. 
L6pez poclfa plance::irse un::i tr.1ns­
fonnaci6n soci::il de acuerdo al po­
cencial implícito en su situ:ición 
presente. Hoy la Historia es un 
orfan:ico, much:is veces gris, tris1e. 
lleno de basura, sin fech::i de salida. 
Aquí, exactamente donde escamos 
debemos intentar todo. No h:ty un 
paraíso promecido, enr:11z.1do en 
esca realidad. 
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'.\'uesrro fun1ro no esti ·segu­
ro· como afirm:i Elvir:i López del 
suyo, en su ces1s de doctor.tdo ( :iun­
que en tr:ib:i1os po::>tenores :ip:ire­
cen y:i m;.ís dud:Js l. Hemos perdido 
l:i g:ir:Jntía de ese :111dJ.r llistórico 
unit:irio, line:!l, sólido, que crecb 
como un :írbol. El inundo se le 
;i.parecí:;i. como un hogar :im1stoso, 
aunque no del codo conocido. Hoy 
nuestr:i re:J.lid:id h:l perdido conti­
nu1d.:1d, unid:id, segurid:id. Esce he­
cho se reg1str:i :l llt\'e] teórico en b 
tern;,íuc:i recurrence de las posicio­
nes considerad;i.s posmodern:is. 
N;i.d:i nos dice hoy cómo sed este 
hogar nuescro mañ:ina. 

Parece no h:iber ningún pro­
ceso objeti\'O, que se presente como 
neces:ino, que b educ:ición deba 
acampanar, como podí:i :ifirmar 
Elvir:i López respecto :l b situación 
ele bs muieres, desde su perspecti­
\·a. El :l\':mce 1mp:ir:lble de b h1sto· 
n:i. era. p:ir.i. ella. sostenido. y aún 
11npulsado por J;.¡ educ1c1ón. Hoy 

es:i lustona y:i no existe Sin emb:ir· 

go, quiz;,ís no pod:imos renunciar 
toLalmeme :i bs ucopi:is. L:i denun· 

c1a de in1ust1cia de un:i situación 
soci::il sólo puede hacerse medi::in­

ce b concr:ist::J.ción de un modelo, 

proyecto o re:llidad diferente pro­

yectado en el hituro <S::mr:1 Cruz. 

1994). Quiz:ís l::i ucopí:i no sea sólo 
aquello que no tiene lug:u, sino 

:iquello que aún no se ve, pero que 

podernos h:Jcer aparecer por nue­
v:is resignific::ic1ones, que pued::in 

:m1cularse prefigur.indo modos de 

amisud, solidaridad y buena vid::i, 

enfatiz::indo el surgumento de ne· 
ces1clades, relaciones soc1:>.les y 

modos de a.soci:>.ción nue,·os, corno 

dice Benh:ib1b. Aquello que esti 

escondido en nuestro cornón, en 
nuestr::is ide::is r en nuestr~s nece· 

s1clades, m:is que en modelos nor· 
in:1t1\·os. 
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